Dichosos los que trabajan por la paz

1-Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los hijos de Dios. Dichosos los no violentos , los que son mansos y humildes de corazón; los que no usan la fuerza para hacer triunfar el derecho. Dichosos los que han renunciado a la agresividad y a la venganza: al “ojo por ojo y diente por diente”. Feliz el que no responde a la injuria, ni responde a la violencia con violencia. 

2- Felices los que cuando  les piden y dan: los que cuando ven al que lo necesita, no le vuelven la cara. Dichosos los que tienen la paz en el corazón, porque aman. Felices ustedes. Pero más felices aún seran si son capaces de amar a sus enemigos. ¡Así se diferencia de los paganos! Bienaventurado el que devuelve bien por mal, amor por odio; el que rechaza el pecado, pero sigue estimando al que lo ha hecho. 

1-¡Dichosos ustedes, los que renuncian a hacer disparos! ¡Dichoso el que está en contra de toda guerra, de la carrera de armamentos, de la espiral del terror que está sembrando la historia de muertos! ¡Felices ustdes, los amigos de todos los hombres y de todos los pueblos! ¡Dichosos los que empeñan su vida en cambiar las bombas, los barcos, los aviones y cohetes, por pan, salud, cultura y dignidad para los hombres! 

2- ¡Dichosos los que trabajan por la paz porque ellos se llamarán hijos de Dios! 

Oración participada 
Oramos al Señor por las personas que en estos momentos son víctimas inocentes de las guerras, del terrorismo, de los fanatismos, del odio entre hermanos... y pedimos para ellos la paz. (Hacemos peticiones espontáneamente)

Instrumentos de tu paz (a dos coros) 

- Señor, haz de nosotros instrumentos de tu paz.  Que podamos hacer que brote el amor allí donde acecha el odio; que en nuestros conflictos
sepamos aclarar nuestros sentimientos 
de amor y odio, de cólera y aceptación, y aprender a vivir el perdón.


- Señor, enséñanos a escuchar 
a quienes gritan su dolor; 
que en lugar de repetir los “eslóganes” de moda ,nos unamos para analizar juntos lo que ocurre a nuestro alrededor; que despertemos confianza  
allí donde se insinúa la duda;
que tendamos la mano al extranjero 
y abramos nuestras puertas al refugiado; que donde reina la desesperación  
hagamos que viva la esperanza.


-Señor, que pongamos alegría donde hay tristeza; 
que escuchemos lo que otros saben 
y compartamos nuestro pan; 
que valoremos menos nuestros privilegios 
y sepamos hacernos solidarios.
Que aceptemos, Señor, ser consoladores a veces,
y otras veces estar solos,
y que aprendamos a consolar a los demás.  


- Que podamos vivir y festejar el sol, el cielo, 
la tierra, el amor y el perdón, 
y encontrarnos serenamente
con nuestra hermana muerte,
porque es gracias a ella como nacemos a la vida eterna.

